
De la luz que entra al alma por los ojos, 
los párpados velaban el reflejo; 
mas otra luz el mundo de visiones 

alumbraba por dentro. 

En este punto resonó en mí oído 
un rumor semejante al que en el templo 
vaga confuso, al terminar los fieles 

con un amén sus rezos. 

Y oí como una voz delgada y triste 
que por mi nombre me llamó a lo lejos, 
y sentí olor de cirios apagados, 

de humedad y de incienso 

·················································
··························· 

•··•·····················································
··················· 

Entró la noche, y del olvido en brazos 
caí, cual piedra, en su profundo seno: 
dormí, y al despertar exclamé: «¡ Alguno 

que yo quería ha muerto!» 
GUSTAVO ADOLFO BECQUER 
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EL POETA HABLA DE 5U A.MOR 

EN CLARI5I.M.A5 PALABRAS 

« Volverán las oscuras golondrinas» 

BECQUER 

Niña que haces la sombra más leve sobre el mundo. 
Niña que estás sentada a la diestra de un lirio 
y entre azules preguntas desciendes por el tiempo 
rumbo a la mariposa quieta del mediodía; 

niña toda delgada lo mismo que tu nombre, 
niña que eres idéntica al moreno diciembre: 
co� palabr�s tan claras y hondas como un espeto 
qmero decirte en este atardacer que te amo. 

Yo te amo con lindas cosas casi olvidadas: 
con golondrinas blancas picoteando tu �ombre, 
con voz de ruiseñor clavada en una espina 
y con enredaderas creciendo hacía tu alma. 

Te quiero con guirnaldas de luna conmovida 
y corazón que hiere la flecha de la tarde, 
con una serenata callada de luceros, 
con aires y pañuelos bordados de suspiros; 

con palomas de llanto en vuelo apasionado 
y cintas en el pico tejidas de nostalgia, 
con citas en la orilla del río de la música 
y con tus iniciales en el árbol del sueño. 

Mírame, ya no tengo tiempo para olvidarte 
pues la voz con que te amo limita con la muerte: 
niña que te columpias sobre mi corazón, 
niña que me convences de Romeo y Julieta. 

Mírame, soy de ti heridamente herido, 
arcángela morena con alas de sonrisa: 
niña que estás sentada a la diestra de un lirio 
teorema de belleza que nos demuestra el alma.' 
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ENVIO 

'En pico de paloma y en esquela de viento 
•redactado con tinta de amor y no me olvides
ie envío este poema con arpa en las esquina�
:y sellado con una estampilla de luna.

EDUARDO CARRANZA

CELESTE ABUELO 

iHuyend� qui�ta, i�ual a un paisaje en un río, 
pasa baJo mt sueno tu voz de niebla fina 
.J Oh �uiseñora voz que hiere blanca espina 
.Y atristan margaritas de tierno poderío J 

Transparente de brisa, de luna, de rocío, 
un nombre sobre el filo de la ausencia camina· 
i qué fuga _de su _amor en cada golondrina
,qué agua maccestble en medio del estío J 

Te miro renacer en cada enredadera hecha de verde anhelo y desolada e;pera Y, en cada campanilla, morirte de azul frío·
'

música que se aleja sin perderse, te siento 
·vagar, ave de luna, acróstico de viento
Oustavo Adolfo Bécquer, celeste abuelo' mío .... 

EDUARDO CARRANZA 
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Pczrpcztua bczllczza 

Textos de Gustavo Adolfo Bécquer 

LA .M.UJER 

¡ Y qué bien sientan unos ojos azules, muy rasgados y 
adormidos, y una cabellera suelta, flotante y oscura, a una 
mujer alta. . . porque ... ella es alta, alta y esbelta como esos 
ángeles de las portadas de nuestras basílicas, cuyos ovala­
dos rostros envuelven en un misterioso crepúsculo las som­
bras de sus doseles de granito! 

LA miraba cruzar por los extensos y solitarios patios de 
la antiquísima casa, alegrándolos con su presencia como el 
rayo de sol que dora unas ruinas. Otras veces me parecía ver­
la en un jardín con unas tapias muy altas y muy oscuras, con 
unos árboles muy corpulentos y añosos, que debía haber allá 
en el fondo de aquella especie de palacio gótico donde vivía, 
coger flores y sentarse sola en un banco de piedra y allí sus­
pirar mientras las deshojaba pensando en ... ¿quién sabe?· 
Acaso en mí. 

YO conocía a aquella mujer; no la había visto nunca, pe­
ro la conocía de haberla contemplado en sueños; era uno de 
esos seres que adivina el alma o los recuerda acaso de otro 
murido mejor, del que, al descender a éste, algunos no pier­
den del todo la memoria. 

SU rostro ovalado, en donde se veía impreso el sello de 
una leve y espiritual demacración; sus armoniosas facciones 
llenas de una suave y melancólica dulzura, su intensa pali­
dez, su ademán reposado y noble, su traje blanco y flotan­
te, me traían a la memoria esas mujeres que yo soñaba cuan­
do casi era un niño. ¡Castas y celestes imágenes, quimérico 
objeto del vago amor de la adolecencia! 

AQUI una de ellas, blanca como el vellón de un corde­
ro, sacaba su cabeza rubia entre las verdes y flotantes hojas 
de una planta acuática, de la cual parecía una flor a medio 
abrir, cuyo flexible tallo más bien se adivinaba que se veía 
te�blar debajo de los infinitos círculos de luz de las ondas. 

Otra allá, con el cabello suelto sobre los hombros, me­
cíase suspendida de la rama· de un sauce sobre la corriente 
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